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DE EilPLEflDGS 
Toda idea g-jDero, a dobe ser es- \ 

limuiada. Y como IQ es la quo lia ' 
piesididQ la forma,cióa de la socie • 
dad de empleados del oomoivío y i 
la iudusU'ia, la aplauditiios. lu ele- ! 
giamos y la-servimos, desbando j 
queso propague para lm<'er.se gran­
de y cumplir ios fines á que esla 
llami|da. ' 

El priuoipiu de que la unión 
coiisLituye la fuerra esla recono- i 
eido como nxiomálico. f^ara de- : 
fónderse de los hiaá poderosos, se j 
alian enire si los esládos pequ.'ños ! 
y aurl para tnanlener el impeiúo , 
de la paz pactan unos con otros 
los llamatlos de primer oivjeu. La 
nación, la provincia, el muniíi-
pio, elgrümi04 Lo Jo se agrupa de 
aeandp aj^iuirir coosisLencia, su 
ma^.^sluerzo^ que ueulralicen el 
ataque probable tootra <»1 goce de 
deueciioa adquiridos é intei'eses 
«•reados. Los Lr-iiíu-ros se ¡'(iiii'i-'r-
lili ;)afa lO^r.i' ' 6 t )s ;iroi,a':. .s 
d'i .SJS líeifias-uifir^í'ioi'rz'íira'ííí- \ 
los niitieW '̂íS'sít'.r'̂ iMt-(iri pi.r.i i H' 
pndir q\U'se les ¡neriueu l<is uiilí-
daviéíí •ief süñtsutjlo; los obreros se 
amparan ie las cooperativas, para 
comer barató ó se unen consUtu-
yendo sociedades de aliqrro, para 
asegOi^afsé un pedazo de, pan el 
día que les soi)revieue un ^i-ciden-
leíjueles deja inuUles •> se inutili­
zan naturalmente por el agota­
miento de fuerzas físiras. 

El momento presente pertenece 
álüTasociacioD. El mdiviauo se ha 
coiive/ic^d|Cí Ufeiiíu^ .portĵ iíi láiswio 
puede poco y |)r^J,eQde robustn-
cerse^i|lij\^4QS^ ft sus f̂ljufe* i)e 
este mpdOjá cambio î e 1* Pf-mfír. 
ña ayu^^ ¿u^ oíreco á la masa, re-
cil:id,au;?yl}P poderoso que DO logra­
ría de ninguna manera permaue-
ciaado Míalado. 

IVra el que tral)aj A y redbe por 

la labor del día cantidad modesla 
que no le permite dejar un so­
brante conque atender i\ necesida­
des oel fului'o, constituye honda 
preocupación el porvenir; ama­
rrado a la mesa del despacho, vi-
vica como la oslra agarrada a la 
piedra; pero y,y después cuando la 
vis;a falle y las maños tiemblen, 
qué sera del üumiliíe empleado? 
0 pesara con' pesadumbre harto 
desagradable sobre sus parientes, 
recibiendo un pedazo de pan no 
sieaipre da lo A gusto, o tendrá que 
pedir aiupai'o eu un asilo. 

La asociación aparta de la. vista 
eso íaiJiasma y alumbra el porve­
nir ineierlo de esos empleados. l.>o 
ellos iepeude yivir eu lodo tiem­
po de los pi'opios recursos. Hasta 
ayer se preocupaban con motivo 
del mañana. Ku adelante la aso-
i-iaciou les oh'ece su aniparo y a 
camüio de un pequeño sacrificio 
pueden couqui8i-«r «1 uerectío a vi­
vir aiii extraños y molestos auxi­
lios. 

La asociación de einpleados íftC' 
roce loias iíuesiras simpatías-: L̂á 
i íea nie ha- i>reáid'idO''su fórma-
iion tís iiüj^'ijirñsioie 1*.H- eso la 
ajj ' .aJ íl.iiod, I* i iu¿ l mluá y la SQI'* 

* Ml'C-'inús en lo quv- pouauíos. 

LlJÍH¿TAZOá 
1 Toda la prüaaa de Eípaílrt ha publi-
I cado la sijíuieute uotioia: 

I « jespii^i lia porüiidUimaii g«$tioues han !•• 
I • grailo cubrar todoj sus iitrasos i»» inaeatros 
I UB itisti uccióa pública de Zamora.» 

l>tt putjiiuidad qud BB ha dadi) .i la 
uociuii) lo8 i:omfutaj'iOiiq.ae le bapaea-
to cada pi-nódiuo, iiau debido hacer en­
rojecer á mucha geute. 

Pero ya veráa ustedes como ÜO can­
de el buen ejijoiplo y sigruen los demás 
maestros sin oobiar sus atrasos. 

Perderían io» ayaptamianto^ espaflo-
ies su carácter más distintivo si liqui­
daran «so. 

Los alu'iihcs catalanistas de la Uni-
ve sidad de liaicelona han pretendido 

(juein.ir lui pañuelo ro.jr» y ainaiillo co­
mo silabólo de !a baudciM cápiíüola. 

Por cierto quí no lo consiofiiiüroii por 
oponerse la policia. 

Pero esta se durmió en la suorte y en 
vez deaiiwrrar Oon el trapo ¡I sus dac-
flo«, los dejaron marchar á sus casas. 

¿Do esiil el riíjor saludable 
da qua hablaba el señor Dato? 
No está en el benigno trato 
que da ¿i esa {jente culpable? 
Cíin emplastcfs y blanduras 
no se cura á 1:)S traidoras; 
se necesitan mejores 
sistemas para esas curas. 

Dice un pariódioo q\xe los C:italar.es 
no so han excedido hast* ahora. 

En ííüueral puede que no. 
Pero un p.^nicular ¡ahí es nada ¡(ñ-

tar muera Esp-ula y eoü ir al t'a»^) la 
bandera! 

Si eso, que es ana monstruosidad, no 
es ex«áderse ¿qaócnlcmiori'i el oolojca 
por salirse del tiesto? 

ElSr. Silícla ha iqanjteitado quo el 
Gobierno sigue dispuesto á proseguir 
las ne<i;ociacio'aes para alcanzar la li-
beriad'de ios prisioneros do Filipiuas, 

Y ha añadido que eí gobierno, yanki , 
•ala en uiuy buenas disposiciones. 

1 tíi, y también Aguinaldo usti dis­
puesto. , 

Peroles pol>re3 prisioneros de filipi-
uia corren peligró de np vur más la 
patria, 

Y sus pobi es familias sijî uon subien­
do ia cuesta del calvario sin que nadie, 
les ayude á llevtr la cruz de su dolor. 

£ 1 . VBOINO 

COSUICIOSES 
Él,pago íieiá. siempre adelantado,, y en metálico'ó eu letras,de 

fácil coÍjro.-'-Oórregponsales »n 9$ASÍ. A;. liórette ráe OattBiai|fl3t 
61; y J. .Tonés,Faabourg->ftratinár îie, 3L 

(CUENTO) 
Pascaba un día con mi buen aiui^o el 

doutor Martínez, y después do charlar 
de múltiples cosas, recayó la conversa­
ción sobre la« etoeuas que los módicos 
se veían obligados A presenciar. 

—Mire V.—me dijo mí amigo—cua­
dros muy tristes y ttguras horritilemen-
te desgarradoras han visto estos •jos; 
pero no me han faltado incidentes oó« 
micos en el ejercicio de mi profeaióu. 

Recuerdo un caso que me ocurrió á 
poco de establecerme en Madrid, que el 

cursos mas poderosos eu mis momentos 
de sjjleeii. ,: 

Ya Ba.brá V que «panas terminé mi 
carrera, ingresó ^n ^snídaü Militar y 
fui destinado á t'ilipinas, permaneoieu-
dD en aquel archipiélago unos cuatro 
años escasos. L>ú,im l̂ qu« me sentaba el 
clima, y una oaestión,, h«rto enojosa,; 
que tuve con uno d« nvs gefes, me obli­
garon,,rospecti^í^ua^Qtev-^ rei$re»sar Ala 
Península y á pedir mi separación del 
Cuerpo. 

Decidido á establecerme en la Villa y 
Corte, me instalé con mi liel tao Anto­
nio, en un pTslto principal de la calle 
del Desengaño, y empecé á trabajar con 
tanta fortuna y acierto, que al poco 
tiempo rtíUní una clientela bastante nu­
merosa y regularmente escogida. 

Yo soy dé tíü carácter retraído, y en 
casi ninguna de las óasáá que'ho haDi-
tado, entablé relaciones cotí la vecin­
dad, y aún puedo asegurar que niel 
nombre de mis convecinos'supe nunca. 

Pero en la calle del Deson^íafib me 
llamó tan poderosftteieíh'te la atención el 
inquilino 40* vivfa'4ñ el't^rlnoijS'al díe f̂  
casa de enfrertté, 'cj'*^ llegué & ló que 
jamás he hecho: A encargar á mi anti­
guo asísteme, y tííotféfHb* bríááij, qne 
avariffnjse el nottitrt-et dü aír^él sdflttr. 
V á fé qae el liMMvii!rt&«n«tieiítÍóri no 
tenia aatfCABpiecto coáa tndreoedóvá <|íé' 
(juo se ñjaaen en él. Bájfl6, féÜhofáo^b, 
completauíeate oaWb, dé blaháo y po­
blado bigote, (JOB glfás y deoetlteén el 
vestir, no se distinguía por nada lia-' 
tuativo, por nada chocante. Lo que más 
me llamó la Rtisneión fiié su vidk', quv 
bien pudiéramos llaurar (Rfon«mi<»-í«<i. 

A las diei d« la malRátta, óUáádB fn 
me ponia ea pié y abría <te par en ^ar 
las vidrieras dé 4ni ottiíl'td—íiigíéniOa 
costumbre que u o abandono—le veía 
entrar oa su domioitlo, de vuelta, sin 
duda, de uoa excursión ' matinal. An­
tonio me dijo que Se las dos eopnntotor-
nabaásal ir , y que A las cinco, ni mi­
nuto mas ni minuto menos, regresaba á 
su solitaria vivienda; y digo solitaria 
porque, segúa referencias de mi doméís-
tico, el señor D. José Férnftndez—qué 
así se llamaba—no tenia mas acompa­
ñante que un magniñoo gato negro; 
siendo la porter» la que le arreglaba el 
cuarto y preparaba su modesta y parca 
comida. 

Un día, cuando Antonio entró á des-
l^terurme, -.iB»« •flttaei*'y»e4i> ffeé»riée4 ffwwinet 

— - T - i i i i i i i w j p | f w > — « a — ^ 

portera había estado k buscarme de par­
te de mi ordoifádiaimo vecino, que se 
encontraba sumamente molesto á cau­
sa do agudt:3 dolores que sufría en una 
pierna. 

Apenas terminé la consulta que en 
mi casa tenia, pasé á la de enfrente, y 
acompañado del cancerbero h*mhra, en­
tré en el despacho del señor FornjVndez, 
que me saludó con una sonrisa melancó­
lica y dolorida, propia de un hombre 
que hubiese si^fpdo jnji(|h9,,ó que no 
hubiese sufrido nada y se figurase que 
la mas leve dolencia era signo induda' 
ble de próxima muerte. 

fja examinó. I'adecia un, tuerte ata­
que de reuma, y manifestó que era el 
primero intenso que le aquejaba; aña­
diendo que antes no tuvo mas que do-
lorcillos fácilmente soportables, y que 
jamás había necesitado de ios auxilios 
médicos. Le recaté una untura calman­
te y el ioduro potásico, y tranquilizan-

• dolé de paso le dije que volvería al dia 
siguiente, haciendo ademan de irme 

Pero el buen señor, que era victima 
de la manía de las narraciones, tan <io-
raun en los viejos, ma^oj^rotó tod*» «a 
histori.i administrativa,—ei'a jul)ilado 
de Haciond^ y do categoría elevad* -; 
refiriéndome deta,líád.^mente to( |^ las 
injusticias qu.3 con ¿I ha.blan cqnjetido; 
y me soltó de pe 4 pa la relación de 
su vida familiar, por la sieu.ojll^ raz'')» , 
de que I), José era célibe, y los liniítos 
parientes que tenia^ ia.î P sobrinos muy 
lejanos. ' ^ .. ,. , 

Cansado ya dt| «i^^eljphapwi'On d» 
palabras, me levantó decidido A «retirar­
me, y ent nces mi vecino metió lama-
no en..«ii bolsillo : ^ SQ bitía, y saonn-
do de ¿I una pieza dQ dos pesetas, me 
la alargó con aire l)oudado80. 

-—¿Qué es esto?—dije yo, sin tomar 
la moneda, por<¿iie aparte de que hace 
bastante tiempo po es costumbre pagar 
á los módicos en el momeute: de termi» 
nar las visitas, i;io podía figurarme que 
aquel hombre oreyeíe que un facultati­
vo 4«»»iHW*«»i»dtelcmeff;' y -en Madrid, 
prestase sus 8eívi<ilQ|̂ j|)(M.o< îo reales, 

—¿No dí(j0, > ^ |i | | í y|lfe|ál mañana? 
—me respondioT). José, 

— Sí s e ( ^ | . ; ; ; ( h ' r f ít.;? ••:' - '̂ 'J ?*• 

—Pttee... OSO eé l« visita de hoy y de 
muftauií. -' 'tí = 

Salí indignado y me mudé al dia si-

<tMTmff¡mAmtfi*imm'<» 
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lly,me^QltJ^-o^ y me dieron el Rrado de alférez en 
granaderos. •,. /i. t 

-7; Pu«4 oa-ÍMia íengeftado, dijo Birarroi la tii«n|ue-
la pudo pjuy tiien no amar A su marido cnando se 
oasó; pero después !e amó tanto, que le ha dadv cua­
tro hijos; en fin, yo hubiera sido un mal rt'Ci(c;{do 
para esa noble y virtuosa señora; y no he querido 
serlo: preferí irme á Párfs, y presentarme á la supo-
riora de las Ürí&Hftas, y á íu ttaadre, que hace no 
buen papel en la corte de Versallea, bajo el titulo de 
condesa de Salinas: an tftttloqne le han' inventado 
par» poderla invitar á las «brandes fl^stas da Verea-
lles, del cnn¡ nadie hn dudado; como no se dnda de 
tanta eosa apócrifa como rodea al tener rey Luis 
XIV. Mereoibieron bien, y allí he-estado algunos 
años, sirviendo, al servir á h\ superior* d» las Ursu­
linas y A en madre, A madama de Maintetion, á 
quien ambas sivveo. Traje dinero á España; pero 
oomo:yo por esuntos léios tK> puedo darme A luz, y 
eomo habla dejado ei^ni dos buenos amigos muy 
oomproipeUiáos, he gutstado mi dinero en tmscarloa, 
los he encontrado, y por no volver á I'Vanoia ni es-
oribir pidiendo dinero, tue he buscado la vida con 
elloSv> <)ne taiapoco pueden darse A lúe Continue­
mos ahora con mi conociüitento oon el -abate de Al-
bei'ooi: en cuanto yo le dije que era Bizarro, antifue 

—Es verdad, di le yo; robo, y cuando llega la oca­
sión, mato , -

Feró'á, á p 'sar de que esjtaba yi> basteante tomado 
con la malvasia, el Rhin, y el Opoito, hizo un movi­
miento. 

—Yo no soy hipócrita, dijo Bizarro, y no me ocul­
to mas que de los migudetes: no ^e ha de dejar un 
lioinbre morir de hambre, mieatras otros tengan di-
nere. 

—¡Diabro,' diablo! dijo Perea: pues yo he entendi­
do que la marquesa de Nuestra Señora de las Nie­
ves os estimaba mucho, y es muy rica. 

— Me ha parecido bien el pasar por muerto para 
ella, dijft Bizarro; es feliz, poderosa y respetada, y 
para nada me necesita: yo he ido A verla porqiie la 
amo; pero ella no inc ha visto á mi; si hubiera ¿sido 
infeliz con su iuárido, la hubiera yo dejado viuda. 

—Pues s« dice en la corte, observó Perea, que la 
marquesa quería al re^, y que por esip la oaiaron 
con el conde de Monterey, que entonces todavía no 
lo era, y qUe la marquesa se sacrificó: yo me lie in­
formado de todo esto, porque me importaba: ya 
veis, yo amaba frenéticamente A la.marquesa, y por 
ella me metió Pommeforro aquella mala estoca,da 
que me tuvo á la muerte: por ellaestuve preso, has­
ta que los buenos oficios del general principe de Ti-

- - , : , : - , 'VHÍ 

No sabemos si Bizarro había pedido de comer y 
de beber porque tenía necesidad de ello, ó porque le 
importaba achispar al teniente. 

Este bebió. 
—¡Que pequeñas son estas botellas! dijo: en dos 

tragos se acaban. 
—üMpersd, que por ahí dentro debe estat el cuar­

to de las botellas, dijo Biaarro. 
Y se enir* en la casa. " " '• ' * 

— Pues me parece que voy viento en popa, dijo 
Perea: cuando á uno le trata bien el abate Álberoni, 
y come con uno, y la éiiseña, sus queridas disfraza­
das, y le envía i. uno Á entenderse con mala gente á 
un sitio oculto, hay que esperar ajgo: esperemos, , 

—Bebamos, dijo Bizarro,, pgmend9 otras cuatro 
botellas sobre la mcs^:,pohnd VQS fuer^.el corcho de 
una, queyo echAr4,el de Qtî »; yere|no8 conque an­
tiguo amigo nos eficionyamo^, y oaiubiareraos á fi» 
da tratarnos por ignailcpp < ŝtoa,íjí{f)ore8. 

Saliinrop^ 4 dieiiteiot eoiuehea de ded boteHes que 
se empinaron A la vez. 

—Oporto, dijo Bizarro. 


